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			«Lee despacio, piensa despacio, escribe despacio, habla despacio».

		

	
		
			Antes de empezar

			El libro que tienes entre tus manos es el resultado de una idea materializada que no pretende sentar cátedra ni dar lecciones. Tampoco está escrito por una reputada periodista o comunicadora. Ni tan siquiera como experta en redes sociales, tecnología, marketing o publicidad, creación de contenidos, ni nada que se le antoje a quien lo lea relacionadas con una «profesional» de algo. La rueda se inventó hace tiempo y este no es un burdo intento de patentar algo que ya se ha dicho y que ya se sabe. Está escrito por una persona cuyas inquietudes versan sobre las palabras y el modo en que al emplearlas moldean la realidad a través de nuestros pensamientos, de la escucha, y la comunicación asertiva y consciente. 

			Es un libro escrito en primera persona con el objetivo de aprender, y de organizar de alguna manera un sinfín de vocablos e ideas que dejan a la autora noche tras noche sin dormir, pensando que «algo tenemos que hacer». 

			Es por ello por lo que la invitación a las críticas, apreciaciones, puntualización, corrección, modificación o inclusión de nuevas palabras, hipótesis o ideas está servida desde el inicio de la lectura hasta el final. Todas ellas son valiosas aportaciones que serán tenidas en cuenta al detalle. 

			Lo que sí puede dejarse claro de antemano es algo así como una advertencia amistosa: es un libro dirigido a cualquier persona interesada en mejorar su confianza a la hora de comunicarse. Reitero: cualquier persona. En ocasiones, no parecerá que sea así, pero de eso se trata todo esto. De hacerte pensar, de expandir tu mente. Más adelante entenderás el porqué. 

			Ella estudió Periodismo, pero no es solo periodista o comunicadora. Creó el pódcast Lo que nadie me dijo para compartir todo lo que le habría gustado saber antes, pero que aprendió por su cuenta gracias a las experiencias de la vida. Ella es un alma inquieta que escribe poemas y compone música en sus ratos libres, guitarra en mano y voz en alto. Se pasea por la naturaleza y la disfruta como la chiquilla que fue, criada en el campo. Lo mismo un día te ayuda en la cosecha, que se enfunda en un traje de lentejuelas para presentar una gala. Apenas ha tenido ocasión de viajar por el mundo, pero lo ha recorrido a través de numerosos libros, manuscritos, y ensayos que devora con pasión. Es instructora y aprendiz de yoga, y de la vida. Es hija, hermana, amiga, amante, espiritual, consciente, salvaje, y libre. Ella soy yo, y en este libro te entrego mi voz para que recuerdes el poder de la tuya. Solo una cosa, si has leído hasta aquí, tenemos que hablar. 

		

	
		
			Introducción

			Mientras trabajaba en una emisora de radio local, alumnado de distintos centros educativos solía venir cada cierto tiempo como iniciativa docente para que conociera de cerca cómo funciona este medio de comunicación. Muchos centros educativos contaban con su propia emisora, así que al profesorado le parecía una buena idea que tuvieran un contacto más cercano con esta y otras salidas profesionales. 

			Un día llegó un grupo de estudiantes de la ESO de no más de veinte chicas y chicos, entre los trece y quince años. No me preguntes por qué, pero a mí aquellas visitas me daban la vida, e imprimía en ellos mi vocación de docente, enseñándoles, explicándoles, y haciéndoles preguntas para que interactuaran. Tras la reunión previa con el director de la emisora y algunas palabras que le dirigimos mi compañero periodista y yo, se me ocurrió preguntarles si alguien entre los presentes quería ser algún día periodista, aunque no fuera de radio. Ninguno se pronunció. Insistí al conocer que sí trasteaban en su instituto con su propia emisora de radio, y les abrí el campo a la redacción periodística, la comunicación en televisión o incluso a través de redes sociales, pero el mutismo continuó. 

			Entonces un muchacho levantó la mano, creo que para echarme un cable y que no me sintiera tan ignorada, y me dijo: «Yo periodista no quiero ser, pero político sí, por eso quería venir». Me asombró la contundencia con la que lo dijo, lo tenía claro. Y entonces pregunté al grupo si alguien más quería dedicarse a la política. Cerca de unos diez alumnos levantaron la mano, y no podía salir de mi asombro. «¿Cómo? ¿Nos hemos vuelto locos, o qué?», pensé. 

			Cero periodistas, por unos diez políticos. Me quedé sin habla unos segundos, paralizada y atemorizada. Eso no me lo esperaba. Que la juventud crea en la política como una «salida laboral» no me entraba en la cabeza, y sigue sin entrarme a día de hoy. A mí me enseñaron que la persona que se dedica a la política es aquella que ya tiene un cierto nivel de formación, un bagaje profesional consolidado, y una vocación por el servicio público. Siempre he creído que las personas que reúnen estos requisitos, y son excelentes gestores políticos, coinciden en algo primordial: no muestran interés por ser líderes o encabezar ninguna lista electoral. Son esas personas precisamente quienes deben liderar, debido a su desapego hacia el poder. O me lo enseñaron mal en la Facultad de Ciencias de la Información o algo falla terriblemente en esas jóvenes cabecitas. Creo que es lo segundo, y voy a justificar mi respuesta. Esa juventud tiene pensado hacer carrera en la política, y no hacer una carrera para después dedicar cierto período de tiempo a ella. Seguro que conoces muchos casos en los que alguien se afilió a un partido político X durante su juventud, y jamás ha ejercido de lo que estudió, si es que estudió algo. 

			Soy del 91, por lo que pertenezco a la generación Y (más conocida como millennials), criada por la generación de los baby boomers, que creía que una carrera universitaria y un máster garantizaba la entrada segura y estable al mercado laboral del futuro. Ellos venían de una especie de meseta ilusoria con el boom de la construcción. Lograron salir en apariencia de sus carencias económicas y familiares del pasado, accediendo a hipotecas en las que se incluía la casa, el barco, y el coche. Por lo que decía la letra grande, el chollo perfecto, pero olvidaron leer la letra pequeña. No tenían tanto nivel de estudios como mi generación, pero sí tenían más dinero. ¿Qué decidieron? Enviarnos a la universidad como garantía de éxito a futuro, ya que de su propia generación habían sobrevivido al sobreendeudamiento y las malas decisiones aquellos pocos que sí tenían formación. Pero se equivocaron. Todos pensaron lo mismo, y aquí nos tienen. Toda una generación hiperformada, homogénea, en la que nos seguimos dando codazos por conseguir alguna migaja de pan en la jungla laboral. 

			Mi esperanza cada día iba decayendo, al ver la falta de oportunidades para mis compañeros y colegas, y para mí misma. Hasta que Internet evolucionó lo suficiente como para permitirnos acceder a una serie de recursos inimaginables en nuestro propio pasado reciente. Aquello pilló en paños menores a catedráticos y profesores reconocidos hasta entonces, que impartían sus clases con normas del pasado, que ya no servían para lo que nosotros encontramos tras abandonar las aulas. El escenario cambiaba por momentos. El tiempo mesetario había llegado a su fin.

			A muchas personas de mi generación aquello no nos importó, y las más valientes comenzaron a aprender por sí mismas nuevas habilidades en el entorno digital, en las redes sociales, en blogs, y webs, bajo el descrédito de sus propias familias, entorno, e incluso muchos compañeros. Tanto tiempo y dinero tirados a la basura «para que ahora la niña quiera ser youtuber». No entendieron nada, y es normal. Todo era muy nuevo, sin ingresos reales, pero a la vista está que aquellos primeros atrevidos supieron ver algo que el resto no. Y ahí están, generando ingresos pasivos sin esperar la limosna de un trabajo a tiempo parcial, o mal remunerado. Son pocos, lo sé, pero los hay. Debo reconocer que me devolvieron la esperanza. «A lo mejor esto de Internet y las redes sociales no es tan malo. A lo mejor la nueva democracia es esto. Ahora puedo acceder a libros y publicaciones que antes jamás habrían llegado a mis manos ni a mis oídos. Incluso parece que algunas personas están localizando nichos de negocio, inventando nuevas profesiones como la de youtuber, influencer, o creador de contenidos». Ilusa de mí. 

			La generación que nos crio se equivocó, y solo puedo ver cómo la historia se repite. A menos que hagamos algo, nos estamos equivocando también. Cuando la juventud cree que se puede hacer carrera en la política, o que vale todo en la creación de contenidos, o como influencer, algo estamos haciendo mal. 

			No me malinterpretes. Estoy muy a favor de cierto tipo de influencias y creación de contenido que, además de ser sólidas, aportan algo bueno al mundo. Así de simple, «algo bueno». Pero hay una auténtica bestia proyectándose en este mundillo a través de la juventud en especial, que solo ha conseguido trasladar el modelo consumista offline, al online, y con menos cortapisas que antes. ¿Y sabes quién es responsable de eso? No, no son los influencers, somos nosotras, todas las personas que consumimos sin pensar dos veces, que no nos paramos a discernir lo que está pasando, que nos desentendemos de las redes sociales porque la resistencia al cambio parece que va en nuestro ADN. Porque nos comportamos como borreguitos, dejando hacer y elegir a otras personas por nosotros, porque es lo cómodo, es la inercia, lo fácil. 

			Una aclaración importante: jamás se me ocurriría cuestionar el trabajo de creación de contenidos, influencer, youtuber, blogger, etc. Porque lo he probado en mis carnes. Estar al tanto de las tendencias con la velocidad que requiere la evolución tecnológica, desarrollar la capacidad creativa, reinventarse, insistir durante horas para obtener una foto o vídeo de pocos segundos, invertir energía y esfuerzos «invisibles», la factura mental de las críticas y agresiones mediante comentarios, el rechazo si eres bueno, el rechazo si eres malo… No, dedicarse a una de estas profesiones emergentes no es moco de pavo, créeme. Llevan tanto esfuerzo detrás como cualquier otro trabajo, y a eso añádele la exposición pública. ¿Por elección? Sí y no. Si quieres pertenecer a este mundillo es condición indispensable exponerte. Eso, o te vas a la cola del paro o a darte codazos con otros miles con la misma carrera y el mismo máster que tú. Crear contenidos para redes sociales o Internet no es para cualquiera. 

			Lo que sí me atormenta es la falta de interés y de criterio que cabalga por la pradera digital. Lo que me remueve las tripas es la condenada carencia de ética y moral imperante. Lo que me revienta el seso es el odio de personas intolerantes, o bien al cambio que estas personas tratan de hacer mediante su esfuerzo, o al éxito que puedan llegar a tener, o incluso la burla ante quienes aparentemente fracasan. 

			El fracaso no está en mi diccionario, lo siento. Alguien que intenta mejorar su situación, alguien que se atreve con algo nuevo, distinto, o vanguardista, merece mi admiración y máximo respeto. Un respeto que se ha perdido entre tanta confusión. Entre los que saben más y los que saben menos del uso tecnológico. Entre los que tienen plataformas con miles de seguidores y las utilizan para vender, y los que además de ganarse la vida tratan de ayudar a los demás. Entre los que valoran la calidad y los que ignoran la necesaria coherencia narrativa, y el uso del lenguaje. Parece que vale todo, y así es, y seguirá siendo, mientras no nos instruyamos en lo que es ahora, y en lo que viene. 

			Ya no sirve la excusa de «es que nadie me enseñó nada sobre las redes sociales», o esconderse tras una cuenta anónima para vomitar odio aquí y allá pensando que no habrá consecuencias. Nos guste o no ya hemos superado la era de la Información, y estamos inmersos en una nueva etapa vital como sociedad: la Era de la Conciencia. 

			¿Y qué es eso de la Era de la Conciencia? Para explicarlo será mejor arremangarse y distinguir de una vez entre dos conceptos que se han viralizado en los últimos tiempos y cuyo uso indiscriminado está pateando de forma constante el diccionario, y lo que entendemos en realidad respecto a la diferencia entre «conciencia» y «consciencia», ambos términos muy presentes en estas páginas. Según la Real Academia Española (RAE), «conciencia» se refiere al «conocimiento del bien y del mal que permite a la persona enjuiciar moralmente la realidad y los actos, especialmente los propios», entre otras acepciones1. En el caso de la «consciencia» la RAE nos dice que se trata del «conocimiento inmediato o espontáneo que el sujeto tiene de sí mismo, de sus actos y reflexiones»2. No son lo mismo. Podemos ser «conscientes» a la hora de elegir, pero al mismo tiempo carecer de una «conciencia» o discernimiento para tomar una determinación sobre algo. Para hacerlo más fácil te pongo este ejemplo: yo puedo tomar de forma consciente la decisión de insultarte y hacerte daño sabiendo las posibles consecuencias que eso tendrá, pero carezco de una conciencia que me permita actuar de una mejor forma, de una manera más justa, para contigo y conmigo. 

			Estamos inmersos en un escenario incierto a nivel global, con la presencia cada vez más acuciada de los efectos del cambio climático, los conflictos bélicos, la inflación, movimientos migratorios, auge de movimientos sociales y políticos (muchos de ellos radicales), trabajos mal remunerados o poco valorados, falta de oportunidades en todos los aspectos, odio… Es algo que nos preocupa y ante lo que sentimos la necesidad de hacer algo, es decir, hemos entrado en una nueva fase donde las maravillas de la Era de la Información han dado paso a una Era de la Conciencia. Estamos desarrollando una conciencia global, y sin embargo se nos dificulta la tarea de tomar decisiones conscientes acordes a las necesidades que plantea la coyuntura actual. 

			Estamos en un momento crucial en el que los reticentes a la tecnología no tienen hueco, pero los desalmados tampoco. Si me intentas vender lo tuyo, por el simple placer de hacer dinero para ti, ya no te compro. Ya no consumo como antes, ni yo ni nadie. Necesito algo más. Porque me siento vacía, ¿sabes? Tengo muchas cosas y ninguna de valor, y te culpo a ti, creador de contenido o influencer, porque culparme a mí por mi falta de atención a lo que está pasando sería ir contra natura. 

			Entiéndase mi sarcasmo. Ser víctimas no nos sacará del atolladero en el que estamos metidos. Ni a mí, ni a ti, ni a la gente que ha encontrado un nicho de negocio y una profesión creada por sí misma para poder sobrevivir al escenario de penumbra al que nos ha llevado el consumismo desmedido. Ya no podemos pagar una casa, ni tener una familia, casi no podemos pagar ni estudios universitarios, y ¿para qué nos servirían, en todo caso? Te lo digo yo: para nada. Para nada en absoluto si no tenemos alma. Los viejos paradigmas han dado paso a nuevas corrientes de pensamiento que tratan con desesperación de encontrarle sentido a este mundo caótico y confuso, de comprar lo necesario para vivir, de extirpar las exigencias de una vida sin tiempo, sin conciliación, anclada a una mesa de oficina, y a una mentalidad prehistórica.

			Por muchas razones, personas como tú y como yo estamos buscando ese «algo más». No renegamos del mundo en el que vivimos, pero sí de la manera en la que lo estamos haciendo: obligados, miedosos, paralizados, encadenados. Buscamos la libertad a toda costa, y la ganancia económica ha dejado paso a la ganancia de tiempo. Hemos comprendido que el segundo es el verdadero y más valioso recurso de que dispone el ser humano. El tiempo, el que no vuelve, el que estamos desperdiciando, mal invirtiendo. 

			Deja que me atreva a darte un consejo que no me has pedido. Stop. Para ya de señalar a los creadores de contenido, al sistema, al Estado, al consumismo, a la educación que recibiste… Deja de señalar fuera, cuando deberías prestar atención a lo que te está pasando por dentro. 

			Ni tú ni yo podemos parar la maquinaria tecnológica, y solo intentar pensar en controlar el devenir de algo tan gigantesco como la inteligencia artificial (IA), me hace perder la noción del tiempo y el espacio. No recuerdo ni mi nombre. A no ser que seas una de las personas que trabaja en el desarrollo de la IA, ni lo intentes. Es un suicidio. 

			No se trata de control, o por lo menos de un control externo de las circunstancias. Se trata de un refinamiento interno de las habilidades que, como seres humanos, ni la más poderosa IA podrá equiparar jamás. No voy a detenerme a pensar en lo que supondrá en un futuro, ni las cosas que será capaz de hacer por y contra nosotros. Eso es algo que dejo en manos de las mentes expertas en la materia. 

			Lo que a mí me interesa, mi misión, es recordarle a esa juventud que quiere hacer carrera en la política que disponen de un recurso mucho más valioso para garantizar su futuro incierto. Mi misión autoimpuesta es poner un poquito de mi propia luz a tanta confusión, porque yo también me pierdo en el caos de la incertidumbre, como cualquiera. Hasta que me di cuenta de que, por mucho que una IA evolucione, jamás tendrá algo con lo que sí contamos nosotros: corazón. 

			Ese es nuestro superpoder, y nuestra salvación. Y tiene su propio lenguaje, su forma de expresarse. En realidad lo ha tenido desde el inicio de los tiempos, cuando nos comunicábamos con los sistemas más rudimentarios. Pero nos entendíamos. Porque el corazón habla con un lenguaje que escapa a los tecnicismos, las fórmulas A-B-C-D, los parentescos, las religiones, el estatus social o educativo, o cualquier cosa que se te ocurra. 

			Solo quienes han tenido el valor de exponer ante el mundo lo que habita en su corazón, y lo han hecho con sabiduría, perduran en nuestro saber y hacer. Son inmortales de la historia, y permanecen en la memoria colectiva. ¿Lo ves ahora? El problema no son las profesiones emergentes, basadas en la creación de contenidos o las influencias, ésas han estado siempre, con otros formatos, con otros nombres. Lo que realmente marca la diferencia entre algo que funciona y algo que no, en la Era de la Conciencia en la que vivimos, es comunicar desde el corazón. Desde lo más profundo del alma, sin miedo a admitir que somos algo más que un saco de huesos, tendones, músculos y vasos sanguíneos. Está claro que no lo somos, aunque hayamos pretendido durante mucho tiempo que sí. He ahí la raíz de muchos de los problemas de salud mental a los que nos hemos visto arrastrados por una falta de conciencia total de quiénes somos en realidad, y del poder de nuestra voz como individuos. 

			Espero explicarme bien. «Tú eres buena, tú eres lista, tú eres importante» (The Help, 2011)3 . Aplica para todo, solo por existir, aunque lo hayas olvidado. Deja de censurarte, de explotarte, de invalidarte y de temer a tu potencial, y por ende al mundo que te rodea. Lo ves hostil porque estás siendo hostil contra ti. Porque estás hablando contigo de una forma irrespetuosa, inmoral, insostenible, desagradable y odiosa. Lo estás haciendo para encajar, para encontrar tu hueco, lo sé. Yo también lo hacía, pero te estás haciendo daño, mucho daño. Por favor, date permiso para parar de tratarte así. Suelta eso de una vez. Permítete ser quien eres, desde el corazón, no desde la apariencia. Por eso tienes este libro en tus manos, por eso lo estoy escribiendo, porque quiero recordarte cuál es y cómo usar de forma consciente el poder de tu voz. 

			

			
				
					1	Otra acepción para «conciencia» según la RAE es el «sentido moral o ético propio de una persona». Fuente: https://dle.rae.es/conciencia

				

				
					2	«Consciente» puede ser también según la RAE la «Capacidad de algunos seres vivos de reconocer la realidad circundante y de relacionarse con ella». Fuente: https://dle.rae.es/consciencia

				

				
					3	Una de mis frases favoritas de la película Criadas y Señoras (en español), dirigida por Tate Taylor, y basada en la novela de Kathryn Stockett. Fuente: https://www.filmaffinity.com/es/film512560.html

				

			

		

	
		
			Barreras

			Cuando era pequeña, tenía los típicos bebés de juguete con sus complementos y carritos. Igual que mi hermana y mis primas. «Ese tipo de juguetes», ya me entiendes. Aunque a mí los que me gustaban tenían teclas, pantallas, podía hacer música con ellos, eran más caros, y menos populares. Y además de ser más caros, no era lo habitual regalar eso a una niña pequeña. Aun así, yo lo pedía, y crecí con la sensación de que mis gustos eran caros, y por tanto, estaba condenada a recibir juguetes que ni me interesaban, ni me entretenían, ni usaba para nada. Que en paz descansen los juguetes que tuvimos y siempre quedaron en el fondo del cajón almacenados. 

			Con cuatro años le rogué a mi madre que me inscribiera en la Escuela Oficial de Música, y aunque ella atendió mi demanda, no me admitieron por ser muy pequeña. Al parecer, no iba a comprender nada de lo que allí se enseñaba. Tuve que esperar hasta los seis años para poder inscribirme, y comenzar a estudiar solfeo y diversos instrumentos musicales. Así hasta los diecisiete, cuando me fui a la Universidad. En esos años pedí muchas cosas a mis padres, tales como un ordenador, X CD que contenía una enciclopedia digital, agendas electrónicas, cámaras de fotos, dispositivos móviles, walkman, discman… Pero también pedía otras cosas. Quería que mis padres me enviaran a un internado en Madrid a estudiar, y a ser posible que fuera bilingüe. ¿De dónde saqué todo eso? Ni idea, porque nadie de mi entorno o familia había hecho algo parecido. Pero mientras mi familia planificaba sus sueños y su vida perfecta al alcanzar los veinticinco, siendo madres y padres, con una familia formada, con estabilidad económica, yo solo tenía tres sueños en mente: ir a la Universidad, aprender inglés, y vivir en Madrid. 

			Con siete u ocho años nos mudamos al campo por elección de mis padres, y yo sentí que sencillamente me apartaban de la civilización. Odiaba vivir tan lejos de todo lo que a mí me llamaba la atención. Mis padres tenían una política de cero videojuegos en casa, así que nunca tuve una consola o similar. Tampoco tenía claro cómo sería mi vida de adulta, ni me preocupaba la verdad. Mis primas y primos sí tuvieron, además de los bebés, cocinitas, Barbies, figuras de acción, o el juguete que estuviera de moda, toda clase de consolas y videojuegos, y muchas veces yo intentaba quedarme en sus casas para disfrutar de aquella tecnología. Eso era lo que quería realmente, la tecnología. Se me daba fatal el juego en sí, ni me interesaba, ni soportaba la tensión en la musculatura para llegar a meta. Solo quería apretar botones y ver qué pasaba, aunque aquello estaba claro que no era lo mío. En los juegos de mesa, siempre era la que ganaba más dinero, construía más edificios, y llegaba antes a meta. 

			Así que hasta los diecisiete años me dediqué a ayudar en las tareas dentro y fuera de casa en el campo, aprendí a cocinar, a lavar, a encofrar, a cortar y tintar madera, a plantar y recoger papas, lentejas, o azafrán, lo que tocara. Por favor, no juzgues a mis padres, ahora es cuando se pone interesante. Resulta que además ellos tenían estanterías llenas de libros de materias tan diversas como Contabilidad, Protocolo y buenas maneras, Economía, Psicología, Espiritualidad, Cocina, Medicina natural, Novela clásica, Ejercicio físico, Oratoria, Poesía, Enciclopedias… Al parecer mi padre fue miembro durante muchos años del ya extinto Círculo de Lectores, un club fundado en 1962 para amantes de la lectura que encontraban en sus recomendaciones libros interesantes que les enviaban luego a casa. Por su parte, mi madre era una ávida lectora, en especial de literatura oriental, artes marciales, espiritualidad, esoterismo, novela clásica, y casi todo lo que le echaran, en realidad. Eran el combo perfecto para crear una biblioteca en el campo de la que, efectivamente, me nutrí durante muchos años en silencio. Era lo más cerca que podía estar de Madrid, Barcelona, Buenos Aires, Portugal, París, o Senegal. Y lo aproveché al máximo. 

			Por aquel entonces no tenía ni idea de qué carrera estudiar, y la fuerza que ejercieron para que eligiera mi futuro en unos pocos días me llevó a mi primer fracaso académico al inscribirme en Ingeniería Técnica Industrial, especialidad en Mecánica, para abandonarla pocos meses después. Por suerte, tuve una segunda oportunidad (muy cara para mis padres) de estudiar Periodismo, y esta no la desperdicié. Encontré el escape a mucho de lo que llevaba por dentro en la escritura y el pensamiento, y comprendí que había escogido una profesión que me permitiría desarrollarme tal y como soy en realidad: una cambiapieles. 

			Porque siempre fui rara. No socializaba como el resto de mis compañeros, no me gustaban, ni encajaba en los grupitos de amigos. Cuando hablaba de la música que escuchaba, o de los libros que leía se burlaban de mí. Pero sobre todo, y lo que más me dolía era que nadie me entendía. A mis propios padres les costó hacerlo, y por ende, a mí también. Tras muchos años di con la clave de cuál era el anhelo más profundo de mi ser, más allá de los juguetes, el sistema educativo o social, o cualquier experiencia vivida, mi corazón conocía la mayor barrera que siempre quise derribar: el desconocimiento del mundo y de mí misma. 

			Inconsciente al principio, y consciente después, la ignorancia ha sido siempre el obstáculo fundamental a salvar. Por eso me inquietaba la tecnología, por eso mis gustos eran «raros» o «caros», por eso mis conversaciones no tenían sentido para personas de mi edad. Me inculcaron y aprendí los valores de la naturaleza, el milagro de la vida y la paz que se encuentra rodeada de animales y flores, la sensibilidad que despertaba en mí y en los demás la música, la importancia de la psique y el intelecto, la nostalgia de la poesía, los viajes en submarino o en ochenta días por todo el mundo. Por eso nunca estuvo en mis planes ser madre, o casarme. Mis prioridades siempre fueron otras. 

			Te cuento esta historia para demostrarte que, tanto si eres consciente como si no, la ignorancia es la principal barrera que nos encontramos las personas a la hora de encajar en el mundo, sea el que sea en ese momento. Las sociedades cambian, la tecnología se desarrolla, los sistemas evolucionan (o involucionan), pero ignorar su transmutación no nos exime de vivir en ese mismo mundo. Durante mucho tiempo deseé haber nacido en otra época de la historia, ¡qué equivocada estaba! Menos mal que los deseos no se cumplen de forma inmediata, porque me habría perdido el florecer de Internet, el acceso a muchos más países, culturas, y conocimiento de los que cabrían en las ahora pequeñas estanterías de mi hogar. Y todo sin moverme de casa. 

			Una vez que aprendí y acepté mi naturaleza intrínseca de luchar contra la ignorancia, mi vida se hizo más fácil. No porque ya tuviera la respuesta a qué hacer con ella (a día de hoy sigo intentando encontrarla), sino para expresar de forma correcta lo que necesito y quiero para ser feliz. Por suerte, la ignorancia es una condición humana que jamás se extingue, así que tengo la certeza de que no me aburriré en absoluto en esta vida. Ya sabes lo que dicen: cuanto más aprendes, más descubres lo poco que sabes. 

			La primera gran barrera para la comunicación y la vida: la ignorancia

			Admitir que somos seres ignorantes de lo absoluto de la realidad es darnos permiso para errar y aprender. Estoy convencida de que una parte amplia de las personas reticentes a los cambios, a la evolución tecnológica, y a las profesiones nacientes, lo son por pura ignorancia. Creen que la vida ya les enseñó todo, que lo aprendieron todo en las escuelas, o en sus trabajos de ocho horas de jornada al día, o en veinte o treinta años de experiencia profesional. En algún momento, se creyeron la ilusión de que habían dejado de aprender en tal o cual aspecto, y entonces se volvieron obtusos e intolerantes. Así de simple. La ignorancia trae ese tipo de cargas consigo: prepotencia, intolerancia, violencia, belicismo, avaricia, patologías, maltrato, desencuentro, y un largo etcétera. Te haces una idea, creo. 

			Escuchamos para replicar, no para entender

			He aquí la segunda gran barrera en la Comunicación. Diría que ni tan siquiera escuchamos, oímos un ruido de fondo al que le prestamos la atención justa para poder responder con nuestro argumentario bien atadito en nuestra cabeza. ¿Por qué el empeño para que aprendamos a hablar sin antes enseñarnos a escuchar? Esta discusión la tuve con un compañero de los medios de comunicación hace un tiempo. Él sostenía que lo primero en la Comunicación era el mensaje que se quería transmitir, el emisor, y en último lugar el receptor, encargado de la escucha. Presté mucha atención a su conclusión y le contesté que, bajo mi punto de vista, se estaba saltando el primer paso de la cadena. El primer paso para una comunicación consciente y efectiva no es un buen mensaje, ni un lema pomposo, ni un juego de palabras facilón. El primer eslabón de la cadena es la escucha. Por mucho que tengas al mejor equipo, grandes profesionales, un mensaje auténtico, y la tecnología más innovadora a tu disposición, de nada servirá todo el trabajo y empeño si no tienes a nadie a quien le interese lo que vas a contarle. 

			¡Caray! ¿No servían para eso los estudios de mercado también? ¿O es que solo figuran datos numéricos de la competencia? No te estoy diciendo que tu mensaje no sea auténtico, o que tu idea no valga, o que tú no sepas comunicar. Te estoy planteando que quizá no te has informado, no has prestado la suficiente atención, no has escuchado lo que tu receptor potencial necesita. Creo que esa es la clave del fracaso en muchos negocios y emprendimientos, algunos grandes y otros pequeños. Contar con toda la maquinaria a tu alcance, y tirarla a la basura por no escuchar primero. Es mi teoría sobre el porqué muchos autores noveles fracasan pese a insistir en el mercado editorial, pese a las múltiples presentaciones y asistencias a conferencias, y Ferias del Libro. Pueden tener entre cuatro y veinte libros publicados, y no despegan. «¿Por qué?», me pregunto muchas veces. «¿Por qué?», se preguntan a sí mismos. Quizá la respuesta sea «porque yo he venido aquí a hablar de mi libro», y te da igual lo que haya venido a escuchar el público. Nota la diferencia aquí, por favor. No te conviertas en Paco Umbral en el 924 pasando a la historia por ese pensamiento que verbalizó en televisión, y que probablemente no le hace justicia a su trabajo como escritor y columnista (o sí, allá cada cual con su opinión).

			Es distinto, si yo escucho día tras día los problemas de la gente, sus inquietudes, sus necesidades, sus gustos, sus disgustos, y les ofrezco algo que conecte directamente con alguno de esos espacios, a montar mi chiringuito sin tener en cuenta nada de eso porque «me hace ilusión». A mí me hace ilusión escribir este libro, claro que sí. Pero le he dado veinte mil vueltas a las necesidades que detecto en las personas a la hora de comunicarse, a sus barreras, a sus miedos, a sus intentos, fracasos y dudas. Que pueden ser los mismos que los míos. Y entonces, y sólo entonces, después de escuchar para entender, y no para responder o replicar, es cuando empieza la verdadera «comunicación consciente». Es cuando deberíamos ponernos en marcha con nuestro producto, servicio, negocio, profesión o actividad, tras adaptarlo a esas necesidades. No hace falta que tires a la basura tu idea. Seguro que es buena, y realizable. Estoy convencida de que muchas personas se ahorrarían el mal trago de arrojar sus esperanzas, ilusiones, dinero y proyectos a la basura, si primero se detuvieran a escuchar. 
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